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  Tal como le pasa al Lobo de la historia de Caperucita Roja, las madrastras de los cuentos son personajes incomprendidos y maltratados, a los que se denigra con falsas acusaciones.


  Hoy, aquí, habla la Madrastra de Blancanieves, para rectificar su historia con el Espejito Mágico, para limpiar su buen nombre y para darle voz a sus compañeras de desventura: las madrastras de Hansel y Gretel y de Cenicienta.


  Patricia Suárez
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  Interviú entre el lector y la Madrastra


  
    Lector: Usted es la archienemiga de las princesas y de los niños perdidos. ¿Es esto así?


    Madrastra: La juventud de hoy viene muy rebelde. Por eso, cuando una quiere ponerles límite, enseguida me acusan de maldad.


    Lector: ¿Es cierto que le gusta comer niños en guiso?


    Madrastra: Para empezar, eso es propio de las brujas. Yo en brujería no estoy licenciada. Para seguir, soy naturista. ¿Acaso cree que puedo mantener esta silueta tragando de vez en vez un niño grasiento, con las tripitas a reventar de golosinas y chocolates? ¿Qué clase de dieta sería esa?


    Lector: ¿Cuál es su truco de belleza?


    Madrastra: Sonreír y estar siempre de buen humor.


    Lector: Se dice que usted tiene un aparatejo en su cuarto, llamado Espejito Mágico, al que consulta a diario.


    Madrastra: Mi asesor de moda.


    Lector: Lo que se comenta es que el Espejito Mágico es su esclavo. Usted no le permite la libertad.


    Madrastra: ¡Pero qué mentira es esa! ¡Cómo le gusta a la gente mentir! Claro que no, el Espejito es dueño de ir y venir por el reino, adonde él quiera. Es un ser muy bondadoso, que compré en una feria de anticuarios cuando era apenas una polverita de latón y al que le puse un marco dorado de rosas rococó.
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    Lector: Hace pocos días, el Espejito Mágico (o lo que quedó de él) reflejó a la cocinera del reino y clamó: «¡Ayúdeme, ayúdeme a salir! Estoy prisionero en este estuche de anteojos donde me metió la arpía Madrastra».


    Madrastra: No es posible. Debe tratarse de una confusión.


    Lector: El Espejito confesó que usted lo tortura si no le dice lo bella que es.


    Madrastra: Otra falsedad.


    Lector: ¿Diría, señora Madrastra, que el Espejito y usted mantienen un romance y por eso pasean siempre juntos?


    Madrastra: De ninguna manera. Somos solamente amigos.
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  Prólogo:

  Defendiéndome un poquito


  
    Había una vez en un reino muy lejano, yo. La Madrastra. Ustedes seguramente han leído sobre mí y me tienen en el peor concepto. Creen cosas horrendas nada más porque se las contaron sus abuelitas. ¡Ah! ¿Pero acaso fueron en busca de algún cronista del reino o de algún paparazzi que pudiera contarles la verdad más verdadera?


    Por eso mismo, porque no lo han hecho, me toca a mí tomar la palabra y hablar para defenderme.
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  Cómo adquirí al Espejito Mágico


  
    Es verdad que yo me hice famosa por portación de artículo mágico. O sea, mi espejito. De esto que voy a contar hace ya mucho tiempo, cuando Blancanieves era una niñita que se entretenía enseñándole a gorjear a los buitres y otras avecillas del bosque.


    Al espejito lo compré en un anticuario donde entré a pasar el rato. Era domingo, estaba aburrida, ya me había pasado la crema de tortuga para el rostro, la crema de pepino para el cuello y la crema de zanahoria para los tobillos (tengo la piel de los tobillos muy áspera). El espejo mágico estaba entre un perchero zaparrastroso y un paraguas apolillado. Cuando pasé a su lado él silbó:


    —¡Ay, caray!


    Pensé que había sido el buhonero; así que ya estaba dispuesta a gritarle cuatro frescas por atreverse a hacerse el vivo con una clienta, cuando vuelvo a oír:


    —Aquí abajito, Reina.


    Miro y veo al Espejito. En ese entonces él era casi un niño, tenía el tamaño de un espejo de cartera.


    —Asómate, asómate.


    Lo alcé y me miré en él.


    —¡Ay, qué sorprendente! Lo digo con total modestia, pero ¡qué bella soy!


    —Madrastra —dijo él—, no hay nadie en todo este reino tan hermosa como tú.


    —Qué novedad —suspiré.


    —Cómprame y podré servirte de test. Siempre podré decirte si hay otra más bella que tú.
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    —Lo dudo…


    —Sí, sí, sí, te lo digo, sí. ¡Te lo digo, te lo digo!


    —Dudo que llegue a haber otra más bella que yo.


    —Te lo digo igual, ¡te lo digo!


    El Espejito Mágico era un pesado. Nada de cortesía, de buenos modales, reverencias, súplicas, lágrimas, etcétera. Los electrodomésticos ya no son lo que eran. Ahí mismo, el espejo se pone a gritar:


    —¡Me está arañando con sus uñotas largotas! ¡Me está arañando! ¡Auxilio, auxiiiiilio!


    En eso viene el anticuario, un viejo horrible de dientes verdes y una barba larga que se pisaba al andar.


    —¡Ah, ah, ah! —chilló—. Este artículo tiene un arañazo…


    —Yo no lo arañé —protesté.


    —Acá, el que arruina la mercadería debe comprarla.


    —Pero yo no quiero un espejo parlanchín, señor mío. Además ni siquiera lo toqué…


    —¡Miente, miente, dueño!, ¡me arañó con toda la maldad! ¡Me clavó una espina en el corazón!


    —Ochocientos pesos.


    —¿Cómo dice? —pregunté un poquito alterada, pero cuidando de no enojarme porque después se me arruga el entrecejo.


    —Tiene que pagar ochocientos pesos y llevarse el trasto este.


    —No sé si quiero irme con ella, dueño. Mire la cara que tiene.


    —¿Qué querés decir, pajarraco de cristal? —le pregunté ya otro poquito más alterada.


    —Mire, tiene cara de bruja, de ogresa, de rompevidrios. ¡¡No me deje ir, dueño mío!! ¡¡No me deje ir con esta malvada!! ¡¡Nooooo!!


    El viejo horrible, que por lo visto ya no aguantaba más al Espejito, lo envolvió en papel celofán entre ayes y gritos y lo ató con un piolín.


    —Bueno, señora. Le da de comer lavavajillas con una pizca de licor de mandarina dos veces por día. A él le gusta mucho la conversación, es muy conversador. Pero si usted se cansa, le pone un paño negro encima y él cree que es de noche y se duerme. Es un poco tonto, no entiende del reporte meteorológico. Igual, es buenito el Espejito. Tiene un buen corazón de vidrio… ¡¡¡y la capacidad de destrozarle la paciencia a todo el que se mira en él!!! Buenos días, buenas noches, señora, que le vaya bien.


    Así diciendo, el viejo horrible me empujó fuera del negocio con el Espejito Mágico empaquetado. Bajó la persiana del local y puso un cartel:
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    (Nota: Timburchín no figura en el mapa).


    Pude oír cómo reía: unas carcajadas llenas de malicia que me hicieron correr frío por la espalda. Había logrado deshacerse del cacharro este.
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  Un ejemplo de maledicencia en los cuentos de hadas:

  Hansel y Gretel


  
    Yo siempre fui de dar mucho amor. No en el sentido idiota, como para ponerme a cantar sola en el bosque y que los pajarracos salgan aleteando de los árboles para posarse en mis brazos. Eso lo dejo para Blancanieves, que se dice amiga de los pajaritos. No se imaginan ustedes cómo queda Blancanieves cuando se le posa el gavilán y su familia encima: ¡con la ropa hecha un asco!


    Yo soy de tener amor en el sentido de la generosidad. Ningún egoísmo.


    A mi Espejito lo ofrezco siempre en caso de necesidad.


    Por ejemplo, ayer vino la madrastra de Hansel y Gretel. Esa mujer está con el corazón destrozado. De la pobrecita se habla muy mal, porque el cuento está contado a favor de los niños. La gente lleva y trae chismes y no se fija bien lo que dice. Las abuelitas, esas ancianitas dulces —digo dulces pero, en realidad, hasta el Lobo Feroz escupió a la abuelita que se había tragado—, hacen estragos en los cuentos de hadas.


    ¿Sabían ustedes, acaso, que la madrastra de Hansel y Gretel los mandó al campamento de verano y, cuando se instalaron en la Casita del Bosque con la coordinadora, ¡se la comieron!? Tal cual. Metieron en el horno a la chica, justo mientras ella les cantaba:


    
      Qué bien nos lo pasamos


      dando migas a los patos.


      Qué bien nos lo pasamos


      dando migas a los patos.


      Cuánta más migas les damos


      mejor nos lo pasamos…


      Chuá chuá chuá chuá…

    


    Cuando la pobre coordinadora hizo el segundo «chuá», la metieron de golpe en el horno, cerraron la tapa, la cocinaron y la sacaron de ahí un rato después como albondiguita con salsa pomarola. Detenidos por la justicia, Hansel y Gretel alegaron que la coordinadora del campamento cantaba muy mal y les taladraba los oídos con las canciones. «Fue un acto en defensa propia», aseguró Hansel con su mejor carita inocente y mofletuda de yo-no-fui.


    ¡Las cosas que hay que escuchar! Me refiero a una y no a esos niños, que por suerte, hoy por hoy, están en un reformatorio lejísimos de aquí, custodiado por los enanos carceleros.


    Pero, para volver a lo que les contaba, viene un buen día la madrastra de Hansel y de la otra mocosa —ahora se me olvidó el nombre— y me pide:


    —Reina, ¿me prestás el Espejito que quiero consultarlo?


    —No —contesté.


    Conste acá que yo soy muy generosa, pero me salió «No», porque tenía mis razones. (A mis razones no se las expongo a todo el mundo cuando ellos quieren, sino cuando yo quiero. Para algo mis razones son mías y me obedecen a mí nada más).


    —Es que quiero preguntarle si sigo siendo bella.


    —No es necesario que te lo diga el espejo, querida. Te lo digo yo: estás hecha un asco.


    —¡Oh, no!


    —Un espantajo, un adefesio, un bicho horrible, una araña pollito, una culebra con peste… Hay que hacer tratamientos de belleza de vez en cuando. Si una nace con esa nariz deforme como la tuya, disculpá mi sinceridad, hay que rebanarse un poco el cartílago. Si una tiene esos ojos bizcos como los tuyos, es mejor sacárselos y ponerse en su lugar dos pelotitas de ping pong.


    —¿Cómo ojos bizcos? ¿Cómo nariz larga?


    —Ay, ay, querida. Acá hace falta un poco de autocrítica. Nada de Espejito Mágico, que es una pérdida de tiempo total, sino de admitir que algunas nacemos para estrellas y otras nacen estrelladas, escalfadas, poché. ¿Algo más se te antoja, mi sol?


    —No, creo que no… —titubeó apesadumbrada.


    ¡En este reino hay cada chiflada que cree que es bella!


    —Bueno, sí. Quiero pedirte otro favor, Reina —agregó.


    —Para eso estoy, querida.


    —¿Podrías permitir que me asomara al fiel cristal de tu Espejito Mágico? Porque él puede saber, puede ver dónde están Hansel y la hermana. Tengo un gran temor. Me han llegado rumores de que los pequeños escaparon del reformatorio y vienen por mí…


    —No, no, querida. Los enanos son muy cuidadosos y no dejan escapar a los internos.
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    —Un pajarito me contó que Hansel consiguió una lima y un serrucho y limó los barrotes de su celda.


    —Los pajaritos, querida, hablan porque tienen pico. Con tal de huir del lado de Blancanieves hacen cualquier cosa. Ella les canta, les canta esas estupideces de «Eres tú… el Príncipe Azul que yo soñé…». Los pajaritos están que revientan y con tal de volar a otras tierras dicen que tienen un mensaje importante para dar. Por eso los enanos les permiten a los avechuchos emigrar del bosque…
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    —También salió en la sección de policiales de la Gaceta del Reino que Gretel cocinó a dos enanos. ¡¡Los metió dentro de un pastelito de batata!!


    —Yo no sé esa manía plebeya de tu hija por la cocina, querida…


    —Reina, por favor… ¡necesito ver el espejo!


    —¡Basta! Me duele la cabeza, me duelen los oídos de escuchar tanto lamento. La vida es como es y a otra cosa mariposa, que tengo que hacerme la manicura. Mirá esta uña, querida, se me hizo polvo el otro día cuando arañaba al gato. Competimos Morrongo y yo. Campeonato de arañazo. Yo gané la Copa Arañazo 2007 y Morrongo salió Subcampeón. Pero después, en 2008, Morrongo quiso ir por la revancha… ¡Le gané también! Estás delante de la Bicampeona de Arañazo, querida. En fin, cuando una es una triunfadora nata… Así que ¡aire, aire!, que ahorita tengo que arreglarme las uñas…


    Este es otro ejemplo de mi solidaridad hacia mis amigas. Conste que yo la quiero mucho a… a… ¡se me fue el nombre!… a la madrastra de los dos caníbales.


    Pero no le presté mi espejo —o lo que quedó de él— porque odio que mis súbditos y demás se quejen tanto, escupan tanto lamento. Cuando el mundo está lleno de cosas hermosas a las que admirar. Y yo soy el mejor ejemplo de ello. ¿Quién es más hermosa que yo? ¿Qué otro mayúsculo deleite pueden tener los papafritas de este reino que mirarme a mí y deleitarse con mi hermosura? ¿Eh?
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  Otro ejemplo de maledicencia en los cuentos de hadas:

  Cenicienta


  
    Otro caso terrible de injusticia con las madrastras es la historia de Cenicienta, esa chica tan buena, maniática por la limpieza y a quien, por sobre todo, le gustaba golpearse el pecho y gemir: «Ay pobre de mí, pobre de mí». Es más, casi nadie la llamaba Cenicienta: todos en el remo le decían «Pobre-de-Mí».


    Según el cuento, la madrastra tenía dos hijas feísimas que vivían maltratando a Cenicienta. Obviamente, las hermanastras sí eran feísimas. Ya les expliqué a ustedes que a dos cuadras a la redonda del cosmos no hay nadie que tenga ni pizca de mi belleza bellísima. La madrastra, cuyo nombre es Shirley Sharon Sheryl pero todos llaman «Tacha», no solo es amiga mía personal, sino que tiene una academia de danzas a la que durante un tiempo concurrí. Enseña a bailar cha cha chá y merengue. Está llena de alumnas y debo decir que su enseñanza es excelente y que hasta yo he ido a bailar ahí los viernes a la noche, deslumbrando a cuanto alumno patadura iba a aprender y a toda una multitud de admiradores.


    En la historia no se comenta que la madrastra de Pobre-de-Mí era bailarina. Por pura maldad, claro está. Aquí es donde la historia miente. La madrastra nunca le prohibió a Cenicienta acudir al baile de palacio que daba el príncipe para encontrar novia.


    El príncipe era un estupendo candidato, pero padecía de halitosis, lo que en el lenguaje del vulgo se dice «mal aliento». Por eso ninguna doncella quería acercarse a él a menos de medio metro. ¡Y ni hablemos de besarlo! Ante la sola idea de darle un beso a un tipo que tenía en el paladar olor a buitre y perro muerto, ¡las doncellas emigraban del país!


    Según los rumores, el príncipe ya había pedido los servicios de una agencia matrimonial, donde no consiguió ser satisfecho. Por supuesto, habría sido más simple que encontrara novia si hubiera puesto voluntad en lavarse los dientes tres veces por día con dentífrico sabor mentol, pero ya se sabe que los príncipes son unos cabezas duras. También había puesto un aviso clasificado en La Gaceta de la Testa con Corona con la leyenda:
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    Como nadie respondió el aviso, directamente se suscribió a dos páginas de Internet para gente con el corazón roto y que busca nuevas compañías. El apodo del príncipe era: «SOYAZUL». Pero tampoco de esta manera consiguió ninguna novia, así que no le quedó más que el viejo recurso de convocar a un baile de palacio.


    Cuando la madrastra, es decir mi amiga íntima Tacha, vio a Pobre-de-Mí con esa cara de galleta cruda suplicar por ir al baile, accedió al instante.


    —Si le digo que no vaya, le rompo el corazón —me dijo en confianza.


    Lo cierto es que Cenicienta, tanto encerar y lustrar los pisos, tanto hacer equilibrio para quitar con el plumero las telarañas del techo, había perdido toda la gracia para bailar. La madrastra, por pura piedad y para que la muchacha no pasara vergüenza, le enseñó unos pasos.


    Primero le enseñó el «baile de la escoba». La chica era un desastre. Después, el «baile de la silla». Ni que hablar: las hermanastras le sacaban el lugar a la primera vuelta. Desesperada porque Pobre-de-Mí no hiciera el ridículo, Tacha le enseñó los ritmos de moda: el «gavilán pollero» —para el cual había que abrir y cerrar los brazos bien rápido y mover el cogote hacia atrás y hacia adelante—, el «baile del ballenato» —bastante sencillo y en el cual solo había que tirársele encima con todo el peso a quien estuviera al lado de uno— y el «baile de la araña pollito» (o «araña pollito dance»).
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    La madrastra pasó noches en vela enseñándole la danza, pero, cada vez que fracasaba, Cenicienta se abrazaba al escobillón y lloraba lágrimas amargas que recogía luego en un frasquito y guardaba para abrillantar metales.


    Con mucho esfuerzo, Pobre-de-Mí logró aprender los pasos del «araña pollito dance». Sacudía un bracito, sacudía el otro, sacudía una pierna, sacudía la otra. Un miembro por vez.
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    El día del baile, un ropavejero le consiguió a Cenicienta un vestidito para esa noche y la madrastra la mandó en taxi hasta el palacio.


    No puedo decir aquí, en honor a la verdad, que Cenicienta estaba preciosa. Ya saben que es imposible que la muchacha tuviera una belleza superior a la mía. Sí tengo que admitir que Tacha hizo esfuerzos sobrehumanos y logró quitarle los artículos de limpieza que ella se empeñaba a toda costa en llevar al baile. Decía que el balde y la palangana eran su amuleto de la buena suerte, pobrecita.


    Ya en el baile, como únicamente portaba una escobita con su correspondiente palita, cada vez que se paraba cerca de alguien que fumaba, aprovechaba para barrer la ceniza desperdigada por el piso.


    No tardó en llamar la atención del príncipe; no por su belleza —como cuentan por ahí—, sino por su extraña conducta. El príncipe se acercó a ella con verdadera curiosidad y, embebido de amor y de dos copitas de sidra que le habían quitado momentáneamente el mal aliento, le preguntó cuál era el mejor limpia alfombras del que ella tuviera conocimiento.


    Fue un flechazo de amor: sintieron que eran dos almas gemelas y que estaban hechos el uno para el otro. El príncipe, entonces, la sacó a bailar. Él, que —como dije— estaba un poquitín pasado de copas, esperaba bailar con Cenicienta un minué, una polca o, a lo sumo, una tarantela. Pero va que ella, en su afán por enamorado, se pone a hacer locamente los pasos del «araña pollito dance». Parecía que le corría electricidad por manos y pies. Sacudía los brazos, sacudía una pierna, y mientras sacudía la otra, ¡páfate!, voló un zapato por el aire y le dio al príncipe, el amor de su vida, tremendo zapatazo en el ojo. Después, asustada, salió corriendo del salón de baile, aferrada a su escobita de mano.


    Todo aquello que sigue en el cuento de hadas, eso de que el príncipe mandó un pregonero para buscar a Cenicienta y que la madrastra la tenía escondida, etcétera, es puro invento. La madrastra estuvo a un pelo de tener que cerrar su academia de danzas, ¡tanto se quejó el príncipe de la mala alumna que tenía! Pobre Tacha, con lo buena profesora que es. Acá tienen ustedes otro ejemplo de la maledicencia en los cuentos de hadas. Todos se las toman contra las madrastras, ¡pero ojito!, hay que mirar con lupa cómo se comportan las princesas, ¿eh?
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  Mi historia se pone fea…


  
    Volviendo a lo mío, mi historia se pone fea cuando Blancanieves crece. Así es según los cuentos de hadas que sus abuelitas les contaron a ustedes. Según el cuento, parece que el tarado fiel de mi espejo me revela que ella es más hermosa que yo (cosa que, como ustedes saben, es imposible que ocurra). Entonces, en el cuento, yo me pongo verde de envidia y me disfrazo de vieja horrorosa y salgo a vender fruta por el bosque. ¿Qué cabeza pudo inventar semejante disparate? ¿A quién se le puede ocurrir que yo, la Reina altísima majestuosísima y demás ísima, me convierta en verdulera? Pero así funciona la cabeza desquiciadita de los escritores de cuentos para niños.

  


  [image: ]


  
    Por lo tanto, acá les voy con la verdad verdadera:


    Un día, a Blancanieves se le mete en la cabeza que quiere ir a un baile que da el palacio de acá a la vuelta.


    —Madrastra —me pregunta—, ¿me presta el peine, así me hago un peinado sofisticado?


    —Me lo vas a romper con esos pinchos parados que tenés…


    Igual se lo presto y gracias si el abnegado peinecito logra pasar por esos alambres de púa que ella tiene y a los que llama «pelo». El peine, como es mágico, se los aplasta y le queda una melenita que parece el casco del hombre-bala del circo.


    Después, otra vez viene a la carga:


    —Madrastra, ¿me presta los zapatitos de cristal?


    —Ay… Me los vas a hacer añicos, Blancanieves…


    —Por favor, Madrastra.


    Al final, se los presto. Como son zapatitos mágicos, hacen parecer que los pies de Blanca son delgados y delicados. Tienen que ver ustedes cómo le gusta a ella pisotear cucarachas descalza, para que se den una idea de que los pies de Blanqui podrán ser cualquier cosa menos delicados.


    —Madrastra, ¿me presta el cinturón de piedras preciosas?


    —Me lo vas a reventar, Blancanieves. Tenés la cintura como un barril.


    Pero me machaca con el asunto de que ella está solita en la vida y que extraña al papá difunto y bla bla bla, y que tiene ansiedad oral y que si se atiborra de palitos y papas de copetín es por angustia oral y más bla bla bla. Al final se lo presto para sacármela de encima, porque es una pesada que me hace dar jaqueca. Como el cinturón es mágico, se estira más o menos hasta la extensión de una red de cancha de tenis y ella se lo pone.


    —Madrastra… —insiste por última vez, mirándome con ojos de cervatillo huérfano de madre—, ¿estoy linda?


    —Bueno, Blancanieves, sabés que la sinceridad es mi fuerte. No seré una madrastra cariñosa como habrás deseado. No seré una madrastra que te cocine tortas fritas los días de lluvia y te haga caricias en tus granujientas mejillitas. No seré la madrastra que, cuando vengas con el vestido lleno de barro de jugar con los bichitos del bosque y de reventar sapos, diga: «No te preocupes por la mugre, Blancanieves, que el nuevo jabón en polvo Magilimp quitará estas manchitas asquerosas»… Pero sí, soy sincera. Franca, verdadera, honesta, sin dobleces. Así que te hablaré como a una hija, Blancanieves. No como a la hija que siempre deseé tener, porque si me salía como vos, me echaba al foso de los cocodrilos. Por eso, te hablaré como a la hija de tu padre, el rey. Blancanieves: tenés menos gracia que una banana con pelo.


    —¡No puede ser, no puede ser! Soy hermosa…


    —Blancanieves: en un concurso de belleza entre una lagartija y vos, a la lagartija la coronan Miss Mundo. —¡No es cierto, no es cierto!


    Ahí, ella se puso furiosa y quiso que a toda costa fuera el Espejito Mágico el que resolviera si ella se veía hermosa o no para ir al baile del palacio…
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  El triste episodio

  entre Blanquita y el espejo


  
    —Espejito, Espejito… —yo.


    El espejo dice antes de que yo termine de hablar:


    —Sí, mi Reina. No hay otra más hermosa que vos. ¡Sos la más hermosa de todo el Univeeeeeeeeeeerso!


    —Ejem, cof, cof. Quería preguntarte en realidad por otra personita aquí a mi lado. Mi hijastra Blancanieves, que ya está emperifollada y lista para ir al baile del palacio.


    —Sí, sí. Lista y dispuesta a ganarme al Príncipe Azul en el bingo —me interrumpe Blanca.


    —Blancanieves, no juegan al bingo los príncipes.


    —No. Lo sortean en el bingo.


    (Pensamiento mío en voz baja: «La juventud está perdida»).


    —¿Quién es Blancanieves? ¿Es la que tiene la carita verde de tantos granos con pus? —pregunta el Espejito.


    —Te ruego que seas un poco más elegante al hablarle, es una chica sensible.


    —¿Qué quiere decir «sensible»? ¿Que tiene bigotitos? ¡Qué lindos son los bigotitos de Blancanieves! Se parecen a los de una lauchita…


    —Madrastra, dígale al mueble parlante que, si sigue diciendo barbaridades, le estrello mi puño en un cross a la mandíbula.


    —¡Qué graciosa es! ¿Es humana, Reina? No puede ser humana. ¿Es un lorito, una cacatúa? ¿Qué es? Yo una vez fui a la selva y vi un animalito igual a ella. Era un mono bebé, precioso. Lleno de pelitos por todos lados, que se chupaba el dedo y se hacía pis encima.
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    —¿Qué dice ese espejo roñoso? ¿Me compara con un chimpancé?


    —¡No, no! ¡Era un orangután de bonito! Porque hay criaturas que son tan feas que parecen bonitas, ¿me explico? Por ejemplo, el bull-terrier, que quiere decir «perro-toro», es feo, pero bonito. A uno le hace gracia tanta fealdad junta, es simpática. También es fea pero linda la tormenta con rayos y centellas, la sonrisa del caimán, el jugo de limón, la viborita de coral, los días con muchas nubes grises… —añade el espejo, y continúa—: Usted, Blancanieves, es de esa clase de belleza, una belleza que es muy fea…


    —Te ruego, Espejito, que para preservar tu integridad dejes de decir esas cosas… —le aviso.


    —Es muy muy fea, tanto que uno no querría mirarla, pero si tiene que mirarla… ¿No? Si hay que mirarla… ¿me explico? —el Espejito levantó una ceja que era una hojita dorada del marco.


    En ese instante, Blancanieves descolgó de improviso el espejo de la pared.


    ¡Chumba carachumba! Lo aporreo contra cuanta cosa había:


    —¡Te voy a romper en pedacitos, te voy a convertir en astillas!


    No tuve más remedio que llamar a los guardias, para que la detuvieran. Así:


    —¡Guardias! ¡¡Guardiaaaaaaaaas!!


    Vinieron y detuvieron a Blancanieves, y como ella seguía con esas ínfulas asesinas, fue a parar a una casa de reposo en las montañas, vigilada de cerca por siete enanos. No se puede decir que ella no sea feliz allí. Canta junto a las aves silvestres —las únicas que se le animan a acercarse: cuervos, buitres, caranchos y demás aves de rapiña—, se hizo de nuevos amigos —como Hansel y Gretel— y hasta toma clases de cocina palaciega, con la caníbal. Aparentemente, pronto saldrá a visitarme porque: 1) me escribió en una carta que me extraña y que los enanos le darán libertad condicional; y 2) los enanos le tienen terror y quieren quitársela de encima.

  


  [image: ]


  
    Como sea, la recibiré sin sonreír, para que no se me arruguen las comisuras de los labios, y la besaré en sus mejillitas sin fruncir mucho la boca, para que no se me arrugue la piel de encima del labio superior. Una madrastra es, ante todo, una mujer que debe cuidar su belleza. ¡Una reina!


    Bueno, me despido de ustedes luego de este relato de mi vida. Podrán hacer ahora el cuento verdadero de mi historia y corregir esas bobadas que les narraron sus decrépitas abuelas. Me gustaría pasar más tiempo con ustedes, pero lo cierto es que tengo la clase de paracaidismo y vuelo en escoba. No seré bruja, pero en la vida hay que probar nuevos desafíos. En este cuento no hay perdices, porque, como ya les dije: ¡debo mantener mi silueta!
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  Epílogo


  
    ¡Ah! ¿Quieren saber lo que pasó con el Espejito Mágico después que lo destrozó Blancanieves? Bien, les cuento. Fue a una clínica de recuperación. Hizo unos meses de rehabilitación hasta que se acostumbró al engrudo y a su nueva imagen. ¡No es lo mismo ser un par de anteojos para sol!


    Cuando salgo de paseo o voy a la playa, lo llevo conmigo. ¡Pero no para de hablar mal de Blancanieves! En este mundo hay que saber llevarse bien con los demás, es lo que yo siempre le aconsejo…


    Y entonces le digo: «¡O te callás de una buena vez o te encierro en tu estuche!», y él entiende.
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  Autora
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  PATRICIA SUÁREZ: Nació en Rosario en 1969.


  Es escritora y dramaturga.


  En 2003, recibió el Premio Clarín de Novela por Perdida en el momento. Publicó novelas y libros de cuentos para adultos y para niños. Entre sus obras infantiles se destacan El intrépido Medio Pollo y, en esta misma colección, Habla el Lobo.
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